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Querida escuela mía, cumples 100 años desde que tus primeros 
rayos de luz iluminaron la mente de muchos, pero más que el 
tiempo, el recuerdo y las memorias de todos tus hijos. También 
está el cariño de todo un pueblo, de toda una nación, de nues-
tra patria, porque has sido la cuna de excelentes profesionistas, 
maravillosos médicos. Sembraste principios y conocimientos 
para que tus herederos tuvieran las herramientas necesarias para 
servir a la nación, de todo ello México es testigo. 

Como tú no hay dos, jamás se podrá comparar ninguna escuela 
militar a tu medio sui generis y a tu esencia; no saldrá de la boca 
de alguien que nunca estuvo en tu vientre el verdadero sentir 
de tu alma, porque sólo viviendo en ti se puede comprender tu 
razón y sentir pertenencia. 

Querida escuela: tengo que decirte que no sólo has sido tú con 
tus muros, con tus listas, con tus aulas, eventos y compañías las 
que han hecho brillar tu nombre, ha sido la simbiosis perfecta 
con seres hambrientos de conocimientos, ilusiones, ideales y 
anhelos quienes salidos de diferentes puntos de esta gran nación, 
de diferentes estados socioeconómicos, religiones y creencias, 
se han puesto la camiseta con el lema: “Hecho en la Escuela 
Médico Militar”. El recurso humano que has formado a lo largo 
de generaciones es invaluable. 

Hoy que mis pensamientos se traducen en palabras, hoy que 
mi sentir se hace escritura y a mi memoria acuden un sinfín de 
emociones recordando mi andar entre tus brazos, no me queda 
más que decirte: ¡Gracias!, deseo no defraudarte nunca, ni rom-
per los ideales que aprendí por ti y seguir luchando en el día a 
día por poner tu nombre en alto, como una muestra simple de 
agradecimiento por todo lo que me has dado. 

Escuela mía, te soñé, te canté, lloré contigo, defendí tu escudo 
y llevé tu bandera en mi pecho; mi vida después de ti nunca 
fue la misma, vive cientos de años más, que México necesita 
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instituciones como tú, no desfallezcas, no des-
canses y no duermas para seguir construyendo 
al gremio de médicos militares que la nación 
necesita.

Estimados hermanos y colegas que estuvieron, 
están y estarán en nuestra alma mater, la es-
cuela no es más que un símbolo, la grandeza 
y el prestigio cuesta trabajo, horas de sueño y 

tiempo, eso es nuestro compromiso personal… 
en donde quiera que ustedes estén, no olviden lo 
que representan, hagan que su escuela se sienta 
orgullosa, como ya lo es. 

Escuela Médico Militar, que el gran arquitecto 
del universo siga trazando tu futuro en esta tierra.

“La salud como meta, el honor como guía”.


